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    Atravesé caminando segura la puerta del Hotel Garbi del Mar. Mi canción favorita de los Atomic Marbles estaba sonando. Reacia, me tuve que quitar los audífonos porque me hablaban; un empleado del hotel estaba dándome la bienvenida. El hotel en el que nos quedaríamos esta semana era un sitio bastante grande y plagado de gente de seguridad. Tendría unas cien habitaciones y estaba frente a una playa del mediterráneo, a unas dos horas de Barcelona. La recepción del hotel tenía un hermoso suelo de mármol blanco, los sofás eran negros y brillantes, con cojines rojos, del techo colgaban sillas de estilo escandinavo, en las que debía ser divertido balancearse, y había una alfombra roja que iba desde la puerta hasta las escaleras de mármol. 


    Lamentaba no poder darme un baño en el mar, que estaba tan cerca, pero el otoño ya estaba bien avanzado y solo ganaría una neumonía. Por ese motivo, ni siquiera había traído un bañador. —Mal momento para darte cuenta de que el hotel tenía una piscina climatizada, Eva—. Totalmente lamentable. Lamentaba aún más que no nos hubieran hospedado en el centro de Barcelona para poder conocer la ciudad, desde pequeña había querido verla y aún no había podido visitarla. De todas formas, estas serían unas muy merecidas y perfectas vacaciones. 


    Me preparé para toda la diversión que me esperaba los siguientes siete días. La empresa para la que trabajaba, una cementera de un pequeño pueblo de León llamado la Robla, había decidido celebrar los más de veinte años de su fundación regalando a sus empleados más antiguos una semana de vacaciones en un hotel, se suponía que esto ayudaría a juntar más el equipo, mejorar la productividad y todas esas teorías de unión empresarial. Todos en la empresa nos conocíamos desde hacía unos diez años, así que no sabía cómo podíamos conocernos más. 


    Casi todo el hotel estaba ocupado por los empleados de la empresa, y pasaríamos estos siete días realizando actividades programadas como paseos, competencias, etc. “Ojalá nos lleven a la Sagrada Familia”, recé. No se podía simplemente ir a Barcelona y no conocer la Sagrada Familia. 


    Los empleados del hotel nos dirigieron a todos a la zona de la piscina y nos dieron un cóctel con una sombrilla, era de un ron fuerte llamado Santa Teresa. El olor a mar impregnaba todo el lugar haciéndonos sentir relajados. Tenían música House en los altavoces y hacía suficiente sol como para no necesitar llevar un abrigo; yo solo llevaba una sudadera rosa con la frase “Keep calm and party hard Barcelona”. Aquí nos entregarían las llaves de las habitaciones. Estaríamos durmiendo en habitaciones con dos camas individuales, y en aras de la socialización de los integrantes de la empresa, se elegirían al azar, sacando papelitos de un bol. Yo no tenía problema en compartir habitación con cualquier persona de la empresa, y no me opondría en nada si me tocase con Benjamín, el chico lindo del almacén. Creía que cualquiera sería un buen compañero para mí, mientras no fuese la detestable de Chiara. 


    —¡Eva!—dijo el encargado del hotel al micrófono, con voz alegre. 


    Caminé lentamente hacia él. “Por favor no con Chiara, con cualquier otro, pero no con Chiara”, recé en voz baja. 


    —¡Chiara!—gritó de nuevo la voz.  


    Genial, simplemente genial, ahora tendría que pasar todas mis, supuestas, divertidas y perfectas vacaciones escuchando a la insoportable Chiara hablar de lo genial que era mi ex-novio Iván, que ahora era su novio. ¿Sería muy incómodo dormir en las sillas de la piscina? ¿Me lo permitirían los del hotel? ¿Haría mucho frío?


    Tomé las llaves antes que ella y pesadamente arrastré la maleta a la habitación que nos asignaron, contando mentalmente hasta diez, mientras Chiara parloteaba por el teléfono con su novio, mi Iván, al cual no tardo ni cinco minutos en llamar.  


    —Sí, guapo, comparto habitación con Eva, ¿quieres que la salude de tu parte?—decía.  


    “Podía meterse sus saludos donde mejor le cupiesen”, pensé, seguro que solo lo hacía para molestarme y no le daría la satisfacción de ver cómo me afectaba todo el asunto. Tiré mi maleta sobre la cama más cercana y empecé a contar mentalmente, esta vez hasta cien. Ya el viaje hasta aquí en el autobús había sido bastante largo como para tener que soportar esto también. De ahora en adelante mis vacaciones no podían más que mejorar. 


    La habitación en la que nos hospedábamos era sencilla pero bonita. Tenía suelos de madera clara, las paredes eran blancas, dos camas individuales que estaban separadas por una mesita de noche y los edredones tenían un diseño a cuadros que le daban un aire hogareño al conjunto. Al final de la habitación había una nevera con pequeñas botellas de licor y nueces, al lado de la nevera una mesa donde estaba el teléfono y el menú del restaurante del hotel, abrían 24 horas y los platos no tenían malos precios, probablemente probaría unos cuantos. 


    Quedaba aún media hora hasta que tuviésemos que bajar de nuevo a la recepción para hacer más actividades —viva la fiesta—, hasta entonces tenía que inventar una manera de evitar cualquier tipo de contacto con Chiara. Siempre podría pretender jugar a algo en mi teléfono, Umm… no, mejor no, aún podría escucharla hablar. Ella sería capaz de interrumpirme también. Una ducha, eso me daría el tiempo necesario. 


    El baño de la habitación era precioso. De azulejos negros y porcelana blanca, con una ducha con múltiples chorros de masaje, un espejo grande y una bañera grande, así que perder tiempo no parecía muy difícil. Vacaciones, ¡aquí vamos! 


    Vale, lo había logrado, estaba bañada y arreglada. Los últimos veinticinco minutos habían pasado en paz, sin escuchar a la odiosa roba-novios de Chiara. Me miré al espejo, y me revisé concienzudamente; ¿los dientes? Perfectamente limpios; ¿mi cabello? Color negro y perfecto, este nuevo corte a la altura de la mandíbula realmente resaltaba mi cara—puntos para mi estilista—¿el mechón azul brillante? Bien; ¿Rizos listos? Hechos a la perfección; ¿mi nariz? Poros perfectamente limpios; ¿Mis ojos? Marrones, como siempre, la sombra azul que llevaba combinaba con mi mechón; ¿Mi ropa? Camiseta blanca ajustada, de botones rojos, sin arrugas y que resaltaba mis pechos. También una falda corta y negra, con medias negras, y zapatos de tacón rojos. “¡Prepárate, Chiara! no hay manera de que puedas eclipsar todo esto”. 


    


    


    

  


  
    



    Resultó ser que Chiara sí podía eclipsar todo esto. Chiara anunció durante la comida su compromiso con mi ex-novio Iván. De la impresión dejé caer el plato, causando que mi vestido se llenara todo de espaguetis y pesto. Disculpándome y muerta de vergüenza subí a la habitación. Limpié el pesto de mis medias y me coloqué el primer vestido que conseguí, probablemente ya no podría quitar esa mancha de la falda jamás. Decidí quedarme escondida en la habitación y sentirme mal, pero un guía del hotel vino a buscarme para la siguiente actividad. Se jugaría al pádel en parejas y yo no cabía en mí de felicidad cuando descubrí que no tendría que jugar con Chiara porque las parejas de nuevo se escogerían al azar, contando con los otros huéspedes del hotel. 


    —¿Quiénes aquí hablan inglés? —preguntó un señor vestido de traje gris y corbata. 


    Chiara, un chico de TI, llamado Jordi, y yo levantamos la mano. 


    —Perfecto, ustedes serán pareja de los huéspedes que no hablan español, espero que los traten bien. 


    Nos miramos extrañados sin entender el porqué de la exigencia. Se montó en una tarima que estaba al otro lado, y en la cual no me había fijado, y dijo con un micrófono:


    —Señores, con ustedes… ¡Los Atomic Marbles! 


    Un murmullo de emoción recorrió toda la sala. Los Atomic Marbles fueron la banda americana más famosa de los años noventa y de principio de siglo XXI. Lo formaban Adelaida, Alexia, Nathan, Erick y James. Sentí que empezaba a hiperventilar. ¡Tal vez hasta me desmayaría! ¡Los Atomic Marbles! ¡Oh, por Dios! ¡Oh, por Dios! No podía sentir mis piernas—cálmate Eva, pretende estar calmada, no quieres espantarlos pareciendo una loca—. No pude evitar recordar mi cuarto de adolescente, lleno de posters de ellos y cómo coleccionaba todos sus CDs. 


    Los Atomic Marbles tenían el récord de discos más vendidos del mundo hasta que se separaron en 2003. Yo de adolescente adoraba el grupo y estaba deseando en secreto que me colocaran con Erick, el espectacular Erick. Con su cabello rubio, su cara bonita, sus ojos azules y toda esa altura que seguro sería proporcional para todo su cuerpo—por favor, Dios, te lo pido, prometo ir los domingos a misa, ponme con Erick—. Todas mis fantasías imposibles que tuve de adolescente se estaban haciendo realidad este día. 


    Pero, por supuesto, como nada en este día podía irme bien, Erick se colocó junto a la persona más cercana que consiguió, que era Chiara, a mi izquierda. Distraída—molesta—como estaba, no noté que Nathan se había colocado a mi lado hasta que sentí que me hablaban. Me volteé para encontrarme con los ojos azules más espectaculares que había visto nunca. 


    —Hola—le sonreí.


    —Hola, ¿puedo ser tu compañero de actividades?—me preguntó en inglés. 


    —Sí puedes—tenía una voz muy bonita. Tan bonita como su cara. “Basta, Eva”. 


    Debíamos “conocer” a nuestros compañeros de actividades, para lo que nos dieron un cuestionario que debíamos rellenar. No sabía cómo ponerme en pareja con alguien que no era de la empresa ayudaría en algo a los fines de la empresa para este viaje, pero yo no iba a quejarme de estar pasando tiempo con un Atomic Marble.


     Intentando poner la mayor distancia posible entre Chiara y yo antes de que hiciera algo más que me avergonzara, le pedí a Nathan que fuésemos a sentarnos frente a la playa, para rellenar allí el cuestionario. Ya era de noche, pero el hotel, inteligentemente, había colocado farolas negras por toda la línea de la costa y bancos de madera. Pero decidí sentarme en la arena, y Nathan me siguió. 


    —Veamos—dije—Primera pregunta: ¿Nombre? 


    —Nathan, un placer—dijo y me dio la mano. Qué cortés era. 


    —Yo soy Eva, también es un placer—sus manos eran suaves y tibias—¿País en el que vives? 


    —América.


    —Técnicamente, América es un continente entero—le dije yo, y esto le hizo reír a carcajadas.


    —Tienes razón, país USA. 


    —Yo soy española—dije sonriendo. Espera un momento, ¿le estoy coqueteando a Nathan? Basta, Eva. —¿qué edad tienes? 


    —treinta y ocho años recién cumplidos.


    —Yo tengo veintiocho.


    De la nada, Nathan acercó su mano y rozó mi mejilla con su pulgar, lo que causó que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Fue una sensación agradable, pero la cercanía del contacto me hizo ponerme nerviosa. 


    —Lo siento—dijo Nathan, dándose cuenta de su comportamiento inapropiado—tenías un poco de pesto allí. 


    —Oh, gracias.


    Me limpié la mejilla de nuevo sintiéndome una tonta, ¿por qué me ponía nerviosa que un hombre me tocara? No tenía quince años, era una mujer hecha y derecha de veintiocho años. Debía ser porque me encantaban los Atomic Marbles cuando era una niña, o porque Nathan era muy famoso, decidí. Sí, eso era. Mejor continuar haciendo el cuestionario y pretender que nada había pasado. 


    —¿Prefieres playa o montaña?— pregunté.


    —Playa, supongo. En realidad no creo tener ninguna preferencia.


    —Yo prefiero la playa, lástima que no podamos entrar al agua con esta temperatura. ¿Oficio? 


    —Cantante y compositor. Maestro jedi—agregó bromeando.


    —Jefa de ventas de la cementera la Robla—dije, aún riendo.


    —¡Oh, impresionante! Jefa tan joven.


    —Soy buena en mi trabajo—Eva, deja ya de sonreírle como tonta— ¿Tienes hijos? 


    —No. ¿Tú? 


    —No. Pero tengo un perro, es una cosita pequeña, bonita y peluda que roba toda mi comida y se llama Buda. 


    —¿Tienes fotos?


    Pasamos la siguiente hora mostrándonos fotos y videos de nuestros respectivos perros, hasta que Nathan tuvo que marcharse para prepararse. Los Atomic Marbles darían una presentación privada a los que se hospedaban en el hotel. “Te veo luego”, se había despedido mientras me daba un beso en la mejilla que me dejó temblando. 


    


    


    

  


  
    



    El concierto estaba siendo maravilloso, de adolescente nunca había podido ver al grupo en concierto y lo estaba disfrutando como nunca. Nunca se es lo suficientemente mayor como para no divertirse en el concierto de tu banda favorita. Estábamos junto a la tarima que habían colocado junto a la piscina. Chiara y yo estábamos al frente, por “conocer” a los chicos. Era un espectáculo muy bueno a pesar de la sencillez del montaje en escena, nada parecido a sus conciertos habituales. 


    Cantaron en vivo, con sus geniales voces, y bailaban las canciones que los habían catapultado a la fama mundial a principios de siglo. Incluso hicieron un popurrí de todas mis canciones favoritas, que eran interpretadas por Nathan tocando una guitarra acústica. Eran las canciones más suaves, menos Pop, que curiosamente habían sido compuestas por Nathan. 


    Al terminar decidí acercarme a Erick para saludarle, pero Chiara “accidentalmente” dejó caer su copa de vino sobre mi vestido, manchándome, y me quedé helada por la baja temperatura que hacía. Ya está, este era su fin. Le arrancaría el vestido diminuto a golpes. La salvó Erick cuando se acercó a saludarnos y preguntar si nos había gustado el espectáculo. No podía dejar de mirarme los pechos, y me di cuenta que con el frío y la bebida, todo estaba transparente, mi vestido azul cielo estaba manchado de vino y probablemente sería otra pieza de ropa que no recuperaría. Me moriría de vergüenza si no fuese porque Erick me miraba a mí entretenido y no miraba a Chiara, que estaba metida en un minivestido negro. ¿Cómo hacía para no coger un resfriado con este clima? 


    —Erick, debemos terminar de llenar nuestro cuestionario—dijo Chiara, poniéndose frente a mí. 


    —De acuerdo. ¡Te ves bien, Ella! Adiós. 


    —¡Es Eva! —le grité mientras se iba.


    —Hola, Eva—dijo Nathan acercándose—¿Te ha gustado el concierto? 


    —¡Mucho, estuvisteis impresionantes! Tienes una muy buena voz, y ese popurrí de canciones estuvo genial.


    —Me siento halagado—dijo haciendo una reverencia—¿Pero, no tienes frío? Tu ropa está mojada—dijo, mientras se sonrojaba—ven, te acompañaré hasta tu habitación.   


    —Vale, aunque no tengo frío. 


    Me tomó de la mano y me acompañó entre la gente dentro del hotel—esto es un poco extraño, pero creo que me agrada— Tal vez fuese normal en América, entre amigos, tomarse de las manos. 


    —Ya casi estamos—me dijo—deberías tomar una ducha de agua caliente, no te vayas a resfriar. ¡Ah! Y aquí está mi número de teléfono, envíame un mensaje para cualquier cosa que necesites. Nosotros estaremos hoy en el autobús de la banda, trabajando, y no dormiremos dentro del hotel. Que tengas buenas noches. 


    —Buenas noches, Nathan.


    Se despidió de mí dándome un beso en la mejilla y sentí la sangre subirse a mis mejillas. “Qué curiosa costumbre de despedirse con un solo beso”, pensé. 


    Después de ducharme me metí en la cama. Chiara aún no había llegado, quién sabe qué clase de cosas estarían haciendo ella y Erick, porque, como dice mi padre, “piensa mal y acertarás”. Ya que estaba, le enviaría un mensaje a mi madre describiéndole el hotel.


    Vi el papel con el número de Nathan sobre la mesita de noche y preferí esconderlo lejos de la mirada de Chiara. Pensándolo bien, debería ser más cortes y darle mi número. Registré su número en mi teléfono y le envié un mensaje.


     


    “¡Hola!”


    “Soy Eva, registra mi número en tu teléfono.


    “ ;) ”.


     


    ¿Y si pensaba que el guiño era atrevido?—deja de coquetearle, Eva, no es Erick— Decidí que solo estaba siendo amable. Unos minutos después me llegó su respuesta.


     


    “¡Hola, Eva!”


    “Ya he guardado el número.”


    “Linda foto de perfil.”


     


    Miré la foto de perfil que tenía en mi cuenta de mensajes instantáneos. En la foto salía junto a Antonia, mi mejor amiga, y ambas teníamos copas con licor en la mano. Se notaba que estábamos muy borrachas y hacíamos caras cómicas a la cámara. Genial, ahora Nathan nunca me tomaría en serio. 


    ¿Realmente quería que me tomara en serio? Apenas lo conocía, tampoco era que planease casarme con él. Decidí que no tenía importancia y le di las buenas noches. 
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    Hoy todos jugaríamos a pádel. Era un juego que se jugaba en una cancha de diez por veinte metros, dividido a la mitad por una red que estaba suspendida de un cable metálico. Se usaban unas raquetas parecidas al tenis, pero de menor tamaño. 


    Brian y yo jugaríamos de un lado de la red, contra una pareja del otro lado. Sorteamos quién sería el primero en hacer el saque y debíamos cambiar de lado cada 6 tantos. 


    —Cuando una pareja gana su primer punto, se anotan quince; al ganar el segundo, treinta; al ganar el tercero, cuarenta; y al ganar el cuarto cantarán juego. Si ambas parejas han ganado tres puntos, entonces quedarán iguales—explicaba el guía, y yo no estaba entendiendo nada—Si empatan a cinco juegos, se tienen que jugar dos más hasta que una de las parejas gane por siete a cinco. Pero si el empate es a seis juegos, se aplica el tie break o desempate—continuaba él, y yo aún no entendía nada. Miré a Nathan, a ver si él entendía algo, pero su cara reflejaba mi misma ignorancia. Claro, el pobre no podía entender español—En el caso de que el juego esté autorizado fuera de la pista.


    —¿Sabes qué es fuera de pista? —le pregunté a Nathan.


    —¿Tenemos que golpear la pelota con esto?


    —Oh, ¿en serio? —dije riendo. 


    —Larga vida al Básquet.


    —También tienen una pelota, así que no—dije riendo.


    —Vamos a perder por una gran ventaja—dijo, riendo también. 


    El instructor nos regañó por hacer ruido y continuó con su explicación. Aparentemente, este juego era muy famoso en Barcelona, pero a mí no me gustaban los deportes con pelotas por lo que fingí esforzarme por jugar cuando en realidad solo intentaba esquivar la pelota y una contusión. A Nathan tampoco se le daba muy bien la coordinación ojo-mano; perdía casi todas las pelotas y, como sospechábamos, quedamos de los últimos en la clasificación. 


    —Bueno, no ha estado tan mal, al menos ninguna pelota me ha golpeado—dije a Nathan. 


    —Es un gran logro—dijo Nathan sonriendo—me alegra no haberte decepcionado con mi poca gracia—sonreía. Qué sonrisa tan sexy tenía—Después de la cena tendremos una fiesta en el autobús de la banda, ¿te apetece ir?—preguntó. 


    —¿Alcohol y Erick en una fiesta de los Atomic Marbles? Seguro que me apetece.


    —Te veré allí entonces—dijo él, más serio—el autobús está justo detrás del hotel, cerca de la piscina—y se marchó.


    Así que esta vez no hubo beso de despedida… Me pregunté qué le habría molestado. Volví al hotel en el autobús y revisé unos cuantos e-mails. Había muy poca gente trabajando en la empresa esta semana y a pesar de ser una temporada baja de trabajo, quería asegurarme de que todo iba sobre ruedas. Una vez que todo estaba controlado, era hora de bajar a la piscina y disfrutar de unas piñas coladas. 


    


    


    

  


  
    



    La palabra que describía perfectamente el autobús de los chicos era: Lujo y opulencia—eso son dos palabras, Eva—. Adelaida, Alexia y James estaban disfrutando de la fiesta metidos en un jacuzzi en el segundo piso del autobús e ignorando al resto de los invitados. Había una barra de licores con un barman, múltiples sillones negros alrededor de una televisión gigante, en el segundo piso había una habitación de sonido con un piano eléctrico, guitarras acústicas y eléctricas, un violín, un saxofón y muchas cosas electrónicas llenas de botones que supuse que se usaban para edición de sonido y para crear las famosas canciones de los Atomic Marbles. 


    Al fondo del autobús había varias camas donde dormían los integrantes cuando viajaban. Por ahora estaban libres, ya que ellos iban a dormir en el último piso del hotel, en las suites más caras. 


    La fiesta en el autobús era estupenda, planeaba seducir a Erick solo para molestar a Chiara, era como una pequeña venganza—de mí para ti, con mucho amor—. Además, no podía dejar pasar la oportunidad de cumplir mi sueño de adolescente, se lo debía a todas las adolescentes del mundo. 


    Me acerqué a donde estaba el barman y pedí un mojito. Me miré en el espejo, que estaba al lado del bar. Me había colocado un top de tirantes con un poco de escote, plateado, con unos pantalones de pitillo negros que parecían una segunda piel, y para completar unos botines de tacón alto, también negros. “Te ves bien, Eva”.


    —¿My lady, me concede esta pieza?—dijo Nathan a mi espalda. 


    Mientras me miraba al espejo se había colocado detrás de mí sin que lo notara. Su cara guapa se reflejaba en el espejo también. Era tan gracioso. Tomé su mano y nos acercamos al resto de la gente que bailaba. De fondo sonaba “la gozadera” de Marc Anthony—oh, por Dios, este hombre sabe bailar—. Bailamos dos canciones más del mismo estilo y me despedí de Nathan para pedir otro trago.


    El autobús estaba lleno de gente y había cientos de botellas de todo tipo de alcohol, todo el mundo estaba pasándolo bien. 


    Caminando por allí vi a Erick tomando un trago solo—¿dónde estaría Chiara?—y me acerqué a entablar conversación.


    Había camas a los lados del autobús, donde dormían los integrantes de Atomic Marbles, y yo estaba sentada en una de estas camas junto a Erick. 


    —¡Anímate! Es solo un shot de Kalua. 


    —Pero ya me he tomado un shot de Tequila, y dos mojitos, no debo hacerlo más.


    Sentía que mi cuerpo estaba a punto de pasar esa delgada línea en la que, si tomase un trago más de alcohol, estaría muy ebria y de paso no recordaría nada al día siguiente. Pero justo en ese momento vi a Chiara acercase y molestarse al ver que estaba con él. 


    —Uno más no hará nada.


    —Está bien—dije, y me lo tomé, arrugando la cara. 


    Erick se acercó y me besó mientras colocaba sus manos a ambos lados de mi cadera. El beso no estuvo bien, estaba demasiado borracho, movía muy raro los labios. 


    —¿Te apetece ir a tu habitación?—  preguntó.


    ¿Por qué quería la mía y no a la suya? Yo compartía habitación—no lo pienses tanto, Eva—este era el momento perfecto para mi venganza. Miré a mi alrededor, y Chiara me miraba molesta desde un sofá. A su lado estaba Nathan, que miraba el teléfono con una cara triste. Me pregunté qué le pasaría. 


    —¿Estás ahí, Ella? 


    —¿No querrás decir Eva?—dije molesta.


    —Whatever—dijo en tono condescendiente, y se marchó. 


    Maldije por lo bajo, qué tonto que era. Lo vi marcharse y acercarse a Chiara, a quien le dijo algo al oído, ella asintió y se marchó con él hacia el hotel. No podía dejar de asombrarme. ¿Y qué pasaba con Iván, su prometido? ¿Mi ex? Bueno, a fin de cuentas, él me engañó a mí con ella, ese bastardo se lo tenía bien merecido. Yo, por otra parte, empezaba a marearme—no debo beber más—, no quería acabar mal la noche, y tropezándome subí a la última cama y me acosté.


    —¿No tienes miedo de que te pinten la cara con un rotulador permanente si te duermes en plena fiesta?—dijo Nathan, subiéndose a donde estaba yo.


    —¿Ves esa pareja que camina hacia el hotel?—dije, señalando a lo lejos—Son Erick y Chiara, mi compañera de habitación, que además está prometida con mi ex novio. Comparando mis opciones, prefiero arriesgarme a ser pintada antes que pasar la noche en mi habitación. 


    —Oh, ahora lo veo. ¿Y si me quedo aquí, cuidando que nadie te pinte? 


    —¿No deberías estar ocupado llamando a tu esposa, o algo? 


    No pretendía ser grosera, pero mi comentario sonó mal. 


    —Ya no tengo esposa—dijo, y bajó la cara—Nos hemos separado.


    Era una tonta borracha y de paso había herido sus sentimientos. ¿Nada me saldría bien esta noche? 


    —Yo no me separaría jamás, si tuviera un esposo con esos ojos—dije. “No puedo creer que haya dicho eso”.


    —Sí, demasiado alcohol es demasiado alcohol, yo te cuidaré—dijo Nathan sonriendo—de todas formas, probablemente se vayan a la habitación de Erick, no a la tuya—agregó, pero yo ya no lo escuchaba, me había dormido. 


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Martes


    


    


    

  


  
    



    Me desperté con un horrible dolor de cabeza, todo me daba vueltas y quería vomitar. No recordaba haberme dormido en el autobús, cerca de la cama en la que estaba había una ventana así que podía ver el desastre que había en la piscina. Por normas del hotel no debíamos meternos en la piscina después de las doce de la noche, pero la gente borracha no entiende de reglas y lo hicieron de todas formas.  Había gente borracha dormida en las sillas. Intenté abrir la ventana para que el aire fresco me diera en la cara y el esfuerzo hizo que me mareara. “Nunca más beberé”, pensé, sabiendo que eso en realidad no se cumpliría. 


    Debía bajar de aquí y llegar al hotel para ducharme y arreglarme para el paseo de hoy en barco. Me volteé buscando la escalera de la cama, pero Nathan me cortaba el paso. ¿Qué hacía aquí? Aproveché que estaba dormido para poder mirarlo con detenimiento; tenía rizos rubios, aunque sabía que ese no era su color original, su cara estaba limpia, sin arrugas a pesar de tener treinta y ocho años, y tenía una mandíbula cuadrada por la que muchas caerían rendidas a sus pies. —hay que estar loca para divorciarse de este hombre, me lleva como doce años y está mejor que yo—. Si es que era verdad lo del divorcio, dudé. Lentamente recordé nuestra conversación de anoche—¡Oh, por Dios!, lo que le dijiste, Eva—Nunca más beberé, Concluí.


    —Nathan, despierta—dije suavemente, tocando su hombro—ya es de día. 


    —Buenos días, Eva—me dijo en español—¿Qué tal? ¿Te sientes mejor?—me respondió intentando contener un bostezo. 


    —No, en realidad, no. Pero no quiero que me vean mis empleados en el hotel aún con la ropa de anoche y con resaca. Debo ir a mi habitación a cambiarme. 


    —De acuerdo, bajemos de aquí, te ayudo. 


    —Solo espero que mi jefe no se entere de nada.


    —Lo que pasa en el autobús se queda en el autobús—dijo sonriendo, lo que le ganó una sonrisa de mi parte. 


    A nuestro alrededor todo estaba desordenado, había personas dormidas en todos los sofás, líquidos cubrían el suelo y un fuerte olor a alcohol impregnaba el aire. 


    —¿Así que, cuál es la trama?—pregunté a un concentrado Nathan—¿Qué hacéis los Atomic Marbles aquí, en España? ¿Es un secreto? ¿Puedes contármelo? —dije inclinándome con cara traviesa hacia él. “Eva, deja de coquetearle”. 


    Nathan intentaba guiar la embarcación de vela en la que competíamos, navegar solamente con la fuerza del viento era una tontería, para algo se había inventado la mecánica. Aunque en realidad, no estábamos esforzándonos por alcanzar a los demás, los excesos de la fiesta de anoche no me lo permitirían, solo nos relajábamos y tomábamos un poco el sol.    


    —Se supone que los Atomic estamos aquí para relajarnos y componer nueva música. Los Atomic Marbles volverán al escenario luego de quince años para un espectáculo en las Vegas durante un año entero, esto es como una especie de retiro de músicos. 


    —¡Oh! Eso suena emocionante.


    —En realidad no lo es, ya no quiero pasarme meses durmiendo en un hotel y cantar y bailar música pop todas las noches, ya no soy un adolescente. 


    —Oh, comprendo. ¿Y qué te interesaría hacer? 


    —Ya que no tengo que preocuparme por ganarme un sueldo, me gustaría trabajar en la fundación que tenemos desde hace muchos años, que ayuda a niños con problemas de corazón. 


    —Pues, si deseas hacerlo, es lo que deberías estar haciendo—dije. ¿Cómo tanto corazón podía caber en un solo pecho?


    —También me gustaría producir otro tipo de música. Pero no es tan fácil, estoy atado por contrato a los Atomic Marbles por dos años más, así que he de ir a las Vegas. 


    Me sentí mal por él, a fin de cuentas, yo tenía el trabajo que quería, como jefa del departamento de compras de la cementera, no me imaginaba teniendo que trabajar en algo que odiaba. Me entristecía que la gente no siguiera su pasión. Cómo es de irónica la vida, frente a mí estaba una persona con todo el talento y el dinero del mundo, y no podía dedicarse a trabajar en lo que quería. 


    A nuestro lado pasaron Erick y Chiara en otro barco de vela. No pude contener una risita al ver a Chiara vomitando, supongo que la combinación del mar con la resaca fue mucho para ella.  


    —¿Y ustedes qué hacen aquí?—preguntó Nathan.


    —Estamos de vacaciones, pagadas por la empresa, pero en vez de llevarnos a la Sagrada Familia o a ver las obras de Gaudí, nos traen frente al mar en otoño—me quejé. 


    —¿No hay mar cerca de tu ciudad? 


    —A unas dos horas está el mar cantábrico, pero nuestro verano es mucho más corto que el de Barcelona, no gozamos del buen clima del mediterráneo. Me gustaría mudarme a vivir más cerca de la playa. 


    —Eso es una lástima, y es una lástima también que estemos llegando a la meta los últimos—dijo riendo.


    —Es un placer perder con usted en todos los deportes, caballero—dije haciendo una reverencia. 


    —My lady, permítame acompañarla hasta sus reales aposentos.


    —Pretendo perder todo mi real tiempo en la piscina, estimado caballero. 


    Esto sí que era vida, en una piscina climatizada, un mojito en mi mano, un bañador nuevo de infarto y suficiente sol como para que pareciera verano. Chiara estaba sentada en la tumbona de al lado, hablando con mi ex. ¿Pero a quién le importaba? Iván era un tonto. Además, no podía parar de reír con las morisquetas que me hacía Nathan, al otro lado de la piscina, donde estaban los Atomic Marbles también tomando el sol y charlando alegremente.  


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Miércoles


    


    


    

  


  
    



    Me desperté escuchando a Chiara hablar por teléfono con Iván. Podría haber hablado en el baño y no despertarme; pero claro, ella es solo maldad, encubierta en un vestido ceñido. Podría ser una bruja malvada de Disney. Querría despertarme para que supiera que hablaba con él. Miré mi teléfono, eran las ocho de la mañana, demasiado temprano para siquiera abrir un ojo. Tenía diez mensajes sin leer de mi mamá, uno de mi hermana, con ocho fotos de mi sobrino, uno de mi mejor amiga, Antonia, que me contaba lo aburrida que estaba sin mí y exigía saber si había conocido a algún chico interesaste, “si supieras”, le respondí, a lo que me respondió con muchas caras molestas. Por último tenía un mensaje de Nathan, era una foto de él en la que de fondo se podía ver una televisión con un video de los Atomic Marbles de los años noventa. 


     


    “Nos hacen repasar nuestros mejores éxitos en busca de “inspiración de cara al futuro de los Atomic Marbles”.


     


    “No sé a quién se le ocurrió vestirme de hombre lobo para un video clip.”


     


    “¿Listo para vencer a todos en el láser tag? ¿Señor lobo?”.


     


    “Demasiado tarde, me han matado de aburrimiento.”


     


    Acompañado del último mensaje había una foto de él tirado en una cama, haciéndose el muerto. No pude evitar reírme a carcajadas. 


    —¿Querida, qué es tan gracioso?—dijo Chiara.


    —Nada, solo algo que vi en internet.


    —Lamento si te desperté hablando con Iván.


    —No, para nada, no te preocupes, estoy segura de que no lo has hecho a propósito—Eva, eres una hipócrita. 


    —Qué bien—dijo, y tapó la bocina del teléfono—iré a ducharme, luego Erick vendrá a buscarme para ir al láser tag, si lo deseas puedes ir con nosotros. Él alquiló un Ferrari, así no tendrías que ir con los demás en el autobús del hotel—puso su cara de haber hecho una maldad y volvió a prestar atención a la llamada. 


    —Oh, no gracias, no me interesa ser un tercero e interponerme entre lo que tenéis—Chiara, molesta, tapó la bocina del teléfono. 


    —¿Lo has hecho a propósito?


    —¡Oh, no! No sabía que aún estaba Iván al teléfono—dije con mi cara más inocente—espero no causar ningún problema entre vosotros. En fin, debo irme, Nathan me espera en la entrada del hotel para ir al láser tag en su Aston Martin. Adiós, Chiara, que disfrutes—dije mientras le daba dos besos en la mejilla y entraba al baño a arreglarme. 


    Vale, sé que estuvo mal echarle en la cara que Nathan había alquilado un vehículo más caro que Erik, pero ¿cómo podía dejar pasar la oportunidad de verla poner esa cara? Además, Erick nunca estaría a la altura de Nathan, y no porque Nathan tuviese mucho más dinero. Nathan era divertido, bondadoso, honrado, talentoso, y Erick… bueno, Erick era un idiota total. Solo esperaba que Chiara no se diera cuenta de esto, olvidara a Erick y fuera detrás de Nathan. ¡Eso sobre mi cadáver! 


    —Eva, ¿en qué piensas, qué te preocupa?—me preguntó Nathan. 


    —No es nada, solo que Chiara me ha estado molestando estos días. 


    —¿Qué ocurrió entre vosotras para llegar a esta enemistad? 


    —Nos conocemos desde niñas, y ella nunca me perdonó cuando gané yo el concurso de Reina de las fiestas del pueblo. Además, Chiara y yo trabajamos en el mismo departamento. Cuando nuestro antiguo jefe se retiró, yo fui seleccionada como jefa y ella no, entonces ella decidió separarnos a Iván y a mí en venganza. Llevábamos seis meses juntos. 


    —¿Y tú aún lo quieres?


    —No, en realidad ya no lo quiero, y creo que en realidad nunca lo quise. La persona que yo creía que él era no existe, el Iván que yo amaba no existe. Ahora, mirando hacia el pasado, me alegro de que las cosas no funcionaran. Sin Iván soy una persona feliz. 


    —¡Por la felicidad!—dijo Nathan, imitando un brindis.


    —¡Por el láser tag! 


    


    


    

  


  
    



    A decir verdad, la sala de láser tag me mareaba un poco, estaba toda salpicada de colores fluorescentes, nuestros chalecos eran fluorescentes, las pistolas eran fluorescentes. Era como si un pintor de la época abstracta hubiese tenido un viaje de LCD pintando las paredes. Esto debía ir definitivamente a mi Instagram. Intenté tomar una foto al sitio, pero Nathan posaba cómicamente para mí. 


    —¡Nathan, muévete! Se supone que no debo publicar fotos de los Atomic Marbles en las redes, me demandarán tus agentes. 


    —Entonces no la publiques—me contestó.


    Me acercó hacia él, tomó el teléfono, sonrió y sacó un selfie de ambos, luego se la envió a sí mismo por mensaje. 


    —No me diste tiempo a posar ¡O a peinarme!


    —Te ves hermosa, como siempre—dijo. 


    Le agradecí mientras me ruborizaba. “Este hombre sí que sabe cómo tratar bien a una chica”, pensé. 


    Nos habían separados en varios grupos, competiríamos unos contra otros de diez en diez. Yo estaba en el grupo verde fluorescente, el otro grupo era el naranja fluorescente. Esta vez, Nathan y yo estábamos separados. Los del grupo naranja ideamos un plan, saldríamos en cinco parejas y recorreríamos la arena, así alguien nos cubría las espaldas, seríamos imparables y la bandera sería nuestra. Mi pareja para esta partida era Erick, esto era genial porque con su metro noventa de altura seguro que alcanzaba a ver por encima de las paredes. Realmente me apetecía dispararle a Nathan, estaba en el equipo contrario y sería muy divertido eliminarlo. Por supuesto, Chiara estaba en mi mismo equipo y en una típica demostración de su esplendorosa personalidad me disparó apenas al salir de la base, descalificándome. “yo–i-ré–con–E-rick”, me dijo y enfatizó cada sílaba. Esta chica era tan mala que no era normal. Ahora debía esperar treinta minutos a que terminara la partida sin moverse mucho ni hablar ¡Genial! Qué aburrido, no podíamos bajar los teléfonos a la arena, así que ni siquiera podía distraerme leyendo e-mails. 


    —¡Eh, Eva! —dijo Nathan encontrándome en la arena—cinco minutos y ya me han matado, ¿qué te parece?


    —Eliminada en el primer minuto por mi propio equipo ¡Yo gano!


    Nos sentamos juntos a esperar que terminara la partida, llevaban diez minutos jugando y se escuchaba poco ruido, hacía mucho que nadie pasaba por esta zona desde la última vez que alguien pasó por una esquina y nos gritó que nos consiguiéramos una habitación. Diez minutos más pasaron, y aún no ganaba ningún equipo. 


    —Me empiezo a aburrir, ¿qué te parece si le inyectamos emoción a esta partida?—dijo Nathan mientras se levantaba.


    —¿Qué tienes en mente? —pregunté, sintiéndome como una adolescente malvada. 


    Nathan se acercó, me tomó del brazo y gritó “Run, Forrest, Run!”. Empezamos a correr por toda la arena riendo y gritando mientras los jugadores salían asustados pensando que los descalificaríamos. Los tutores de la arena salieron a perseguirnos, intentando sacarnos de la arena por romper las reglas. Durante el tumulto, el equipo naranja logró adueñarse de la bandera enemiga, logrando que ganáramos así el juego y haciendo que encendieran las luces. 


    A Nathan y a mí nos regañaron como si fuésemos un par de niños haciendo travesuras y nos prohibieron volver a jugar en la arena por el resto de nuestras vidas, por lo que pasamos el resto del día jugando a Pacman y a air Hockey en la recepción del local. 


    Cuando nos cansamos regresamos al hotel antes que todos—las ventajas de un automóvil—y decidimos relajarnos en la piscina. Nathan se colocó sus audífonos y se recostó, yo me senté mientras tomaba un mojito y respondía todos los correos electrónicos que tenía pendientes desde mi teléfono. Tenía un mensaje sin leer de Nathan. “¡Pero si está justo al lado!”, pensé. 


     


    “Eva, deja de trabajar, estás de vacaciones”.


     


    “¿Cómo sabes que estoy trabajando?”


     


    “Because you are frowning”.


     


    Esta última palabra no la conocía, así que me volteé hacia él a preguntarle qué quería decir. 


    —Cuando estás leyendo arrugas la cara aquí—pasó su dedo índice por mi cara, entre las cejas, intentando relajarme. De nuevo, una sensación de escalofrío me recorrió cuando me tocó—Es adorable.


    Qué nerviosa me había puesto solo con tocarme. “¡Eva, reacciona!”.


    —De acuerdo—logré decir.


    Dejé el teléfono a un lado, me coloqué mis gafas de sol y me relajé, él volvió a colocarse los audífonos.


    ¡Oh, sí! Esto sí que era vida, tomando mojitos en una piscina climatizada mientras escuchaba a un Atomic Marbles cantar suavemente.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Jueves


    


    


    

  



  

    



    ¡Hoy ya es jueves! En pocos días se me acababan las vacaciones, y eso me entristecía, pero hoy íbamos a hacer algo que me encantaba; ¡jugar al bowling! Y no es que fuese la mejor en esto, ¡qué va! Soy tan mala como en cualquier otro deporte, ¡si hasta me cuesta levantar la bola! Pero es que hay algo tan terapéutico en esto de lanzar una bola a los pines imaginando la cara de tus enemigos—Chiara e Iván—. Debía buscar a Nathan para que nos fuéramos inmediatamente, había un juego que teníamos que perder. Lo encontré en su habitación, sentado en una silla con un sobre en la mano y llorando. 


    —¿Por qué estás así? ¿Qué ha pasado?—pregunté.


    —Mis papeles de divorcio están aquí, ya es oficial, no soy más un hombre casado.


    —Oh, lo siento mucho, me gustaría hacer algo para que te sintieras mejor.


    Así que de verdad se divorciaba, no era solo un invento para conquistar chicas. 


    —¿Sabrías cómo crear una máquina del tiempo? ¿Irías al pasado y me dirías que no me case? 


    —De verdad, lo siento—dije realmente apenada—¿Pero, qué os hizo querer separaros? ¿Qué pasó? Si quieres contármelo—dudé.


    —Nosotros nos casamos por impulso, éramos muy jóvenes, pero yo nunca estaba en casa, siempre estaba de gira de país en país, casi no compartíamos tiempo juntos. Cuando el grupo se disolvió y volví a casa, nos dimos cuenta de que no nos queríamos y de que ni siquiera nos soportábamos. Aunque ambos intentamos todo lo que teníamos a nuestro alcance, no pudimos salvar la relación, y luego de tres años de peleas decidimos separarnos.


    —Oh, Nathan, lo lamento tanto, de verdad. Pero debes ser paciente, algún día conocerás a alguien con quien sí encajarás y seréis felices juntos. 


    —Realmente, me gustaría poder viajar en el tiempo. 


    —Todo mejorará, lo prometo.


    Le di un abrazo intentando consolarlo, él me lo devolvió, nuestros cuerpos se juntaron haciendo que un calor y un cosquilleo me recorrieran. “No, Eva, esto está mal en muchos niveles, no puedes tener estas sensaciones por un hombre que está pasándolo mal, se acaba de divorciar, Eva, ¡contrólate!”


    —Bueno, podemos ir a los bolos si lo deseas, si no quieres y prefieres quedarte aquí no tenemos que ir. Podemos hacer lo que tú quieras—dije con mi cabeza aún en su pecho, olía tan bien. 


    —¿Tú quieres ir a los bolos? 


    —Quiero hacer lo que tú quieras hacer, ¿qué te levantaría el ánimo? Haré lo que quieras.


    —Veamos… ¿Estarías dispuesta a ver una maratón de todas las películas de Star Wars? ¿Incluyendo los tres capítulos nuevos? 


    —Supongo que sí, nunca he visto ninguna.


    —¡No lo creo! ¿Acaso León queda bajo una roca?—dijo, fingiendo desmayo. 


    —Jajaja, ¡basta! 


    Nathan, ya un poco más animado —o al menos, distraído—decidió que debíamos ver las películas de Star Wars en el orden en que habían salido al cine. Así que empezamos por los episodios IV, V y VI. Nathan se rió mucho de mí, porque lloré cuando destruyeron el planeta Alderaan, y me impresionó mucho ver a Harrinson Ford como Han Solo. Pasamos toda la tarde viendo las tres películas y, sin apenas notarlo, habíamos terminado muy juntos en la cama de mi habitación; cuando volteé a hablarle me encontré su cara a solo milímetros de la mía. Me miraba fijamente, para disipar la tensión dije la primera cosa que se me pasó por la cabeza. 


    —Y bien, han terminado. 


    —¿Qué te han parecido? 


    —La primera fue mi favorita, ¿cuál es la tuya? 


    —También es la primera, aunque debo confesar que esta cama hace que me duela la espalda, el colchón es muy incómodo, yo estoy acostumbrado a dormir en una cama de agua. 


    —Eso suena interesante, nunca he dormido en una. Me pregunto cómo será tener sexo en una de esas—¡oh, por Dios! ¿En serio lo dije? 


    —Estaré encantado de mostrártelo—dijo con voz ronca.


    “¡Oh, por Dios, oh, por Dios, suenen las alarmas, esto en serio está pasando”. Debo tener la cara roja como si fuese una colegiala, de seguro todas mis mejillas están cubiertas de rubor como si fuese un tomate, ¿qué hago ahora? ¿Voy a tener sexo con un Atomic Marble? ¿Acaso alguien toca a la puerta? 


    El pasante de la empresa tocaba la puerta, vino a buscarme porque le preocupaba que estuviese enferma, ya que no fui al bowling hoy—pobre chico, yo ni siquiera recordaba su nombre—y nos invitó a Nathan y a mí a bajar a la piscina con los demás. 


    —Gracias, Nil—se llamaba Nil, creía—pero Nathan no se siente muy bien hoy, estamos descansando. 


    Nos quedamos viendo más películas de Star Wars hasta quedarnos dormidos. A las tres de la madruga nos despertaron Chiara y Erick, que entraron en la habitación entre risas y besos. Supongo que al vernos acostados juntos pensaron que había pasado algo entre nosotros. ¿Por qué no se iban a la habitación de Erick?


    —¡Oh, cariño! ¡Eva!—dijo Chiara—me alegra tanto ver que Iván ya es cosa del pasado para ti, has pasado página. 


    —Lo mismo podría decir yo de ti, ¿no es cierto?


    Estaba molesta por que me juzgara. ¿Con qué moral venía a decirme nada?


    —Ahora entiendo por qué no te apetecía salir conmigo—dijo Erick—eres más del tipo serio y aburrido, como él.


    La chica adolescente dentro de mí se molestó al ver que se había esfumado cualquier oportunidad de estar con mi ídolo de toda la vida, pero mi parte adulta estaba muy molesta de que se pudiera referir así a su compañero de trabajo y al que se supone que era su amigo. Nathan estaba pasando por un mal momento y no se merecía desplantes y malos tratos de las personas más cercanas a él. 


    El teléfono de Chiara empezó a sonar y vi que era Iván el que llamaba, por mucho que quisiera que se enterara de lo que estaba ocurriendo, pensé que sería más prudente sacar a Erick y a Nathan de la habitación, no quería que esta escena llegara a más, no era el momento. Mañana ya sería otro día y podría aclararse la situación. Nathan se despidió de mí con su único beso e, impidiendo que Erick se acercara a mí, lo tomó por la espalda y los vi avanzar por el pasillo. 


     


    


    


    


  



   


  
    ¡Comportamiento Inadecuado!


     


    El cantante Nathan de los Atomic Marbles ha sido visto creando el caos en un centro de diversión familiar cerca de la ciudad de Barcelona. Según información suministrada por los trabajadores del lugar, Nathan estaba acompañado por una chica desconocida, de aspecto español, mientras creaban el pánico con comportamiento inadecuado, incumpliendo las reglas del recinto y dando gritos, por lo que tuvieron que ser retirados por la fuerza de seguridad y fueron expulsados de por vida de la franquicia. 


    Se sospecha que estos hechos ocurrieron bajo los efectos del alcohol u otro tipo de estupefacientes. 


     


    Fotos del suceso en la pág. 3. 

  


   


  
     


    


    


    

  


  
    


  


   


  
    Un Atomic Marble se separa.


     


    Una fuente cercana al cantante ha revelado que este planea divorciarse de su actual esposa, con la que lleva casado más de diez años, aunque aún no tenemos confirmación de esto. 


    Según rumores, Nathan deja a su esposa después de meses de amores con una chica en España con la que ha sido visto en actividades alarmantes. 


    ¿Quién será esta chica misteriosa que ha roto el hogar de uno de los cantantes más famosos de América? 


     


     


    Analizamos todas las fotos de la expareja con un experto en lenguaje corporal en la pág. 13 


    


    


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Viernes


    


    


    

  


  
    



    Me encantaba sentir la velocidad y cómo tomaban esta belleza las curvas, esto sí que era una salida que yo pudiese disfrutar. Esta pequeña era un Lamborghini amarillo que podía alcanzar una velocidad máxima de trescientos quince kilómetros por hora, y acelerar de cero a cien kilómetros por hora en tan solo cuatro coma un segundos. El cambio de marchas, de levas integradas en el volante, facilitaba las maniobras: embragaba automáticamente y se podía cambiar acelerando y frenando, el sonido era embriagador. Di unas cuantas vueltas a la pista con Nathan de copiloto, que se aferraba con miedo al tablero. Un encargado sacó una bandera amarilla y la ondeó frente a nosotros, indicando que debíamos reducir la velocidad y bajar del auto, el paseo había acabado. 


    —La bautizaré Marley—dije. 


    —¿Eva, te das cuenta que “Marley” no es tuya y que debe quedarse aquí? —preguntó Nathan.


    —¿Pero, por qué? —dije gimoteando—Marley es mía, solo mía, me quedaré a vivir aquí en Montmeló por siempre junto a ella y seremos felices por siempre y hasta que la muerte nos separe. 


    —No puedes quedarte a vivir aquí. ¿Qué hay de tu trabajo? ¿De tu perro? Piensa en tu pobre perrito Buda, solo y triste allá en León—dijo dramáticamente. 


    —Buda puede vivir conmigo y con Marley, aquí. 


    —Señorita, por favor, deben pasar al restaurante—dijo imponente un hombre vestido con uniforme de seguridad. 


    —Adiós, Marley—dije lastimeramente mientras Nathan me llevaba hasta la comida, casi arrastrándome, lejos de Marley.


    —Vamos, te compraré uno si prometes comerte todas tus verduras—bromeó. 


    —¿Sabes? Cuando nos pidieron llevar ropa cómoda para conducir nunca me imaginé algo como eso. 


    Yo llevaba un jean y una camiseta de tirantes blanca, con una sudadera y zapatillas deportivas negras, mientras él llevaba un traje gris, una camisa blanca y corbata roja, con zapatos lustrosos.  


    Fue una exigencia que nos hicieron a todos los del grupo. En el láser tag estábamos solo los del hotel, pero aquí alguien podría vernos y reconocernos. Si eso pasase, saldríamos en la prensa americana en cinco segundos. 


    —Dios nos libre de salir en la prensa americana como un ser común—bromee. 


    No creía que hubiese gente de la prensa escondida tras una maceta, pero, solo por si acaso, me peiné disimuladamente. 


    Nathan y yo comimos y regresamos al hotel, la temperatura empezaba a subir, no era muy extraño que llegara una ola de calor africana al mediterráneo, aunque estuviésemos ya a finales de septiembre. Esto sería impensable en León. Los vestidos que empaqué eran muy gruesos para esta temperatura y siempre tenía calor, así que me puse un vestido verde de algodón, playero, que me había traído solo para dormir. No planeaba que nadie de la empresa viera mis pijamas de ositos. 


    Andar siempre con Nathan y en su automóvil de lujo de último modelo me estaba ganando aún más miradas injustas de mis compañeros de trabajo. Lo triste de ser la jefa del departamento era que ahora en la empresa todos me veían como si fuese una desconocida. Mis colegas no querían hacer nada divertido o emborracharse junto a la “jefa”. 


    Estaba sola en la habitación y me aburría. Me asomé a la piscina y no había gente, así que decidí buscar a Nathan. No lo encontré en su habitación—porque soy tan genial que tengo acceso a la habitación de una estrella—pero uno de los trabajadores de seguridad del grupo me dijo que estaba componiendo en el vestíbulo. Lo encontré en un vestíbulo privado del hotel, tocando un piano de media cola de madera clara, frente a unas hermosas vistas del mar. Se había cambiado y llevaba ropa sencilla, solo un jean y una camiseta de manga corta, que se había salido y arrugado. Era la primera vez que lo veía vestido como alguien común y no como una estrella, pero a él todo le sentaba bien. Un trozo de piel se mostraba bajo su camisa y me encontré imaginando cómo sería su tacto.


    Parecía estar componiendo una canción y tenía problemas con una parte de la melodía, una nota no le encajaba y tocaba las teclas de mal humor. Me quedé un rato observándolo, pasó a tocar una canción distinta, una balada, cerró los ojos y dejó la música fluir a través de él. Me quedé embelesada viendo sus dedos acariciar el piano. Era una canción de desamor, de tristeza, de desasosiego y de encontrarse a uno mismo. Era obvio que la letra de la canción eran sus propios sentimientos hacia su divorcio. Se veía tan vulnerable… me hubiese gustado acercarme, abrazarlo y reparar su corazón. 


    El momento pasó y no fui lo suficientemente valiente para hacerlo, la canción terminó y él volvió a practicar la canción con la que tenía problemas. 


    —Progresión de Do, muy Pop—dije intentando un chiste. 


    —Ya lo creo, es para lo que me pagan, canciones pegadizas y sin letra significante—dijo, acompañado con una floritura de la mano—¿Debo suponer que sabes de música? 


    —No lo conozco como al nivel de componer una melodía, pero practiqué piano durante tres años. Lo dejé porque no tenía la disciplina para practicar todos los días. Pero sí tuve mi momento de fama, una vez, toqué la marcha nupcial en la boda de mi prima—comenté con orgullo—Actualmente, lo único que recuerdo cómo tocar es el “para Elisa”, de Beethoven. 


    —Es una canción muy buena—dijo apreciativamente—Pero creo que te entiendo, a mí se me daban muy bien las matemáticas y me llegué a plantear estudiar Ingeniería, pero no tenía la paciencia para estudiar tantos números durante cinco años. 


    —¡Y ahora eres un cantante! No se parece en nada.


    —Sí, pero nada de números. Hoy haremos otra alocada fiesta en el autobús, ¿te apetece venir? 


    —¿Comida y licor gratis? ¿Cómo podría alguien negarse? ¿Serías mi acompañante? 


    —Jajaja, de acuerdo, y por mucho que me agrade verte en ese vestidito, es mejor que lleves un abrigo, puede ponerse frío en la noche. Te veo luego. 


    Me dio un beso de despedida—de nuevo, uno solo—y se despidió para hablar con su manager de opciones para arreglar la canción. Yo necesitaba sentarme cinco minutos para volver a la realidad y que mi cuerpo se enfriara un poco. ¿Por qué siempre me da un solo beso? ¿Por qué? 


    Chiara también iría a la cena y fiesta en el autobús de la banda porque la invitó Erick, y tenía toda la habitación plagada de minivestidos. ¿Cómo se podía viajar con tanta ropa para una sola semana? Incluso para el cliché de “las mujeres viajan con demasiada ropa” esto era demasiada ropa, aunque merecía puntos, porque lograr que cupiera todo en una sola maleta. 


    Tarde mucho en decidir si cambiarme de ropa o no. No es que quisiera quedarme con este vestido puesto porque a Nathan le había gustado—o tal vez sí, Eva—era porque no tenía nada más que ponerme con esta ola de calor—excusas, Eva, te agrada que Nathan te encuentre sexy—. Toda la ropa que había empacado era de tela muy gruesa y me asaría como un pollo si me la ponía, decidí. Llevaría el vestido, y también tomé un abrigo ligero, por si acaso. Ya se hacía tarde así que salí apresurada y me tropecé con Erick en el pasillo. 


    —Oh, hola Erick, perdona, no te vi. Si buscas a Chiara aún está en la ducha. 


    —Oh, entonces podré pasar un tiempo contigo. A solas.


    El tono en el que lo dijo me puso en alerta. Antes que me alejara, me empezó a acariciar los brazos haciéndome sentir incómoda.  


    —Sabes, Ella, yo te puedo dar cosas que Nathan no puede. Realmente no deberías escogerlo a él por encima de mí. 


    —¡Es Eva! ¿No estás tú ya con Chiara? —dije molesta.


    —Sí, y ella también está con su prometido.


    Apestaba a alcohol. Me daba miedo la mirada perdida que tenía, parecía que la cordura le había abandonado. Lentamente caminé hacia atrás, intentando alejarme. Él me seguía a donde me moviera, busqué alguna forma de distraerlo, pero no se me ocurrió ninguna. Todos en la empresa estaban en la piscina o en la fiesta del autobús, no había nadie que pudiera escucharme si gritaba, excepto tal vez Chiara, pero ella estaba duchándose, tal vez algún botones me escucharía, pero no tenía ninguna garantía, probablemente nadie me oiría.  


    Choqué con una pared y me di cuenta de que no tenía más escapatoria, que tendría que defenderme de él. Él era treinta centímetros más alto que yo y era corpulento, pero estaba borracho, no debía tener mucho equilibrio. Respiré, intentando concentrarme. ¿Qué había aprendido en mis clases de defensa personal? Puntos débiles de un atacante: la axila, los ojos, la garganta, los genitales, un pisotón nunca falla, intentar defenderse con las llaves. No tenía llaves, pero mi abrigo era de Jean, con botones de metal, podría servir. Debía buscar puntos de huida. El pasillo, la habitación. Él se abalanzó sobre mí, presionándome contra la pared, esto anulaba la mayoría de mis tácticas de defensa, menos una. Le di con mi rodilla en sus genitales con todas las fuerzas que pude reunir, lo que hizo que gritara y se apartara de mí lo suficiente como para que yo pudiera empujarlo y correr por el pasillo. Pero no fue necesario huir muy lejos, porque Nathan salió de la nada y lo golpeó con la rodilla en la cara haciendo que cayera al suelo. 


    —¿Eva, estás bien? ¿Te hizo daño? 


    —Estoy bien, estoy bien—dije temblando.


    —Ya está bien, me cansé de él, deberá responder por todas sus estupideces. 


    Se lo llevó casi a rastras, yo volví a la habitación donde estaba Chiara en la puerta, lo había visto todo y una mueca de desdén llenaba su cara. 


    —Típica Eva, siempre atrayendo la atención de todos los hombres que se interesan en mí.


    —¿Por qué siempre tienes que ser tan despreciable? ¿Qué daño te he hecho para que me odies tanto? Tú rompiste mi relación con Iván.


    —¡Tú te hiciste novia de él aun sabiendo que me gustaba! 


    —Pensabas que era guapo, igual que todas las demás. Eso no es precisamente entrometerse en una relación. 


    —Nunca lo pensé de esa forma, yo no te odio, Eva—dijo recapacitando—solo quiero la vida que tú tienes, eres respetada y los chicos te quieren porque les agradas, no solo por tu aspecto. 


    —¡Pues eso es porque me preocupo por más que solo mi aspecto!


    


    


    

  


   


  
    Peleas de Faldas


     


    El cantante Erick de los Atomic Marbles estuvo ingresado esta noche en un Hospital en Lloret de Mar, una ciudad costera al norte de Barcelona, por heridas en la cara. Estas heridas fueron causadas nada más y nada menos que por su compañero de grupo, Nathan.  


     


    Erick tiene hematomas y la nariz fracturada, por lo que debió pasar la noche en urgencias. 


     


    Según un trabajador del hotel que no quiso dar su nombre por miedo a represalias, la pelea se produjo porque Nathan lo encontró besando a la misteriosa chica española. 


     


    ¿Es esta chica una mala influencia para los Atomic Marbles? ¿Juega con los sentimientos de ambos integrantes? 


     


    Todo lo que sabemos de la estadía de los Atomic Marbles en España en la pág. 19

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Sábado


    


    


    

  


  
    



     


    Me desperté y miré mi teléfono, tenía cincuenta y cinco correos de trabajo sin leer, que tampoco pensaba leer pronto, y varios mensajes de Nathan. 


     


    Ya estamos todos de vuelta en el hotel.


    Erick se pondrá bien de sus heridas.


    Quería que te dijera que está muy apenado por lo que te hizo. 


    Dice que no piensa beber más.


     


    ¿Es en serio? 


     


    Erick solía ser un buen chico, el alcohol y la fama ha sacado muchos demonios en él. 


     


    Eso no lo excusa, es una mala persona 


     


    No, claro que no lo excusa y te entiendo.


    Y como aviso, te comento, los managers se quieren reunir contigo, anoche nos lo comentaron, quieren solucionar este asunto en privado.


    Te ofrecerán dinero para comprar tu silencio.


    Entiendo si no quisieras llegar a un acuerdo y hablar con la policía o vender la historia a la prensa.


     


    ¿Mi silencio? 


    ¿Decirle lo que pasó a la prensa? 


     


    Sí, es lo que ellos creen que harás, pero puedes mandarlos a ·”$%”·”· 


    Pidas lo que pidas, por favor, exige que parte del trato sea que Erick haga rehabilitación. No me gusta ver en lo que se ha convertido mi amigo. 


     


    Lo pensaré.


     


    No importa lo que ellos digan.


    Recuerda que no tienes que hacer nada que ellos no quieran.


     


    Suspiré, no quería continuar esta conversación, bueno hoy era un día que no empezaba con buen pie y en el que no esperaba con muchas ansias las actividades planeadas para nosotros. Nos darían un curso de cocina mediterránea, haríamos un salmón, y a mí no me gusta el pescado. 


    Chiara no había pasado aquí la noche así que estaba sola. Me di una ducha y decidí seriamente si sería mejor quedarme a dormir todo el día cuando tocaron a la puerta, me coloqué una toalla y al abrirla me sorprendí con lo que conseguí, Nathan estaba allí, de pie, con lo que debía ser el peor disfraz de la historia; iba con gafas, gorra y un bigote falso, no estaba engañando a nadie ni pasando desapercibido. 


    —¿Ya estamos en Halloween?—Le pregunté confundida.


    —No, pero por el módico precio de dos besos en la mejilla al estilo español, se lleva usted una escapada al centro de Barcelona, y si llama a los números que ve en pantalla en los próximos cinco minutos, ¡se llevará totalmente gratis una visita a la Sagrada Familia! Sí, así como lo oye ¡totalmente gratis!—Sonaba como un anuncio de tele tiendas. 


    No lo dejé ni terminar de hablar, corrí, tomé el primer vestido que conseguí en la maleta, me lo puse, agarré un par de zapatos y tomé mi monedero. Ya se me secaría el cabello solo, hoy hacía bastante calor y ya me pondría los zapatos en el automóvil. Me volteé y vi a Nathan un poco ruborizado. —Oh, sí, Eva, te acaba de ver desnuda, ¿dónde ha quedado tu pudor y seriedad? Cuando estás cerca de este hombre no haces más que locuras—En realidad no me importaba nada que me hubiese visto, nada importaba mientras Barcelona me esperaba. 


    —¡Vámonos a Barcelona! —grité y salí corriendo al aparcamiento. 


    —¡Barcelona!—gritó Nathan. 


    —¡Barcelona, yujuuu!—grité yo más fuerte.


    ¡Al fin esto estaba pasando! Era increíble, estaba en Barcelona, junto a un integrante de los Atomic Marbles. Antonia jamás me creería. 


    


    


    

  


  
    



    Visitamos primero el Arco del Triunfo o Arc de Triomf, como lo llaman aquí. Es un monumento de ladrillo y con estatuas de piedra de treinta metros de alto, fue diseñado en 1888 como una puerta de entrada a la “exposición universal de Barcelona”. Por supuesto, le tomé demasiadas fotos al arco y a la avenida en la que estaba, custodiada por palmeras a cada lado y que estaba llena de adolescentes y artistas locales bailando break dance y cantando hip-hop, o incluso ópera. 


    Caminamos por la calle las Ramblas, la más famosa de Barcelona. Alimentamos a las gaviotas frente al Centro Comercial Maremágnum. Nos tomamos fotos con las estatuas vivientes de las Ramblas, que llevaban los trajes más estrafalarios e impresionantes, y que volvían a la vida desde el pasado a cambio de una moneda. Nathan insistió en tomarme fotos con las estatuas de Galileo, Cristóbal Colón, el alien de la película Alien, con un ángel, un genio que levitaba, el sombrerero de Alicia en el país de las Maravillas y básicamente con todas las estatuas de la Ramblas. 


    Bebimos agua de la fuente de Canaletas, donde los culés celebraban cuando el Barça, su equipo de fútbol más famoso, ganaba los partidos. 


    Caminamos por la plaza Cataluña tomando fotos de las palomas y las fuentes, y de allí caminamos hasta Passeig de Gracia y su calle de “la manzana de la discordia”. 


    Esta calle, con sus cinco casas de arquitectos famosos peleando por ver quién hacía el mejor edificio. Las cinco casas eran; la Casa Amatller, que colindaba con la de Gaudí, obra de Josep Puig i Cadafalch; la Casa Lleó Morera, construida por Lluís Domènech i Montaner; la Casa Mulleras, de Enric Sagnier i Villavecchia; y la Casa Josefina Bonet, de Marcel·lià Coquillat. 


    La Casa Batlló, sin duda, ganaba la contienda. Parecía salida de un cuento de hadas, con su techo que imitaba la piel de un dragón, sus colores vibrantes, las ventanas modernistas, con una fachada hecha con cristales de colores y una cruz muy “cool” a la izquierda. La construcción se realizó entre los años 1904 y 1906. 


    —¿Sabes que la fachada está hecha con desperdicios de cerámica y vidrio? ¿Y que la calle y las farolas de toda la avenida también fueron diseñadas por Gaudí? Fueron inspiradas en el mar.


    —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó.


    —Siempre había querido venir a Barcelona y he estudiado mucho de su historia—dije.


    Sentí un poco de vergüenza, no quería que pensara que era una nerd.


    —La cruz se parece mucho a un diente de ajo, ¿no? ¿Y por qué no habías venido antes a conocer la ciudad, si estabas tan cerca? 


    —Planeaba que para el año que viene reuniría lo suficiente y podría pagarme unas buenas vacaciones aquí, estar aquí por todo lo alto un mes. Barcelona no es una ciudad económica. 


    Como me moría de calor con mi ropa de otoño con esta ola de calor, le pedí que buscáramos dónde comprar algo más fresco para cambiarme. En mi mente pensaba en un Zara o H & M. Pero Nathan decidió comprar un hermoso vestido floral de la tienda de Valentino que yo había estado mirando un rato antes y que tenía un precio prohibitivo. Era un vestido hermoso y le estaba agradecida. 


    Antes de que cayera la noche nos apresuramos a ver la Sagrada Familia. Dimos la vuelta a su alrededor y nos tomamos fotos junto a la laguna que había detrás de esta. Era impresionante ver cómo los habitantes locales hacían su vida normal mientras esquivaban los cientos de turistas bronceados tomando cientos de fotos y comprando recuerdos a los vendedores callejeros. Supuse que estarían acostumbrados a ver el enorme monumento todos los días y por eso su enorme belleza les pasaba desapercibida. 


    — “It so damn big”—dije.


    —Y muy marrón—me contestó.


    —Jajaja, también.


    Lo miré incrédula por su apreciación tan simplista de esta obra de arte.


    —Jamás sería capaz de recordar todas y cada una de las esculturas y símbolos que hay, los portales, los vitrales… es simplemente magnífica, indescriptible. 


    —Sí, no se puede explicar con palabras. De acuerdo a su página, mide ciento setenta y dos metros.  Consta de tres fachadas dedicadas al Nacimiento, Pasión y Gloria de Jesús, y, cuando esté concluida, tendrá dieciocho torres: cuatro en cada portal, haciendo un total de doce por los apóstoles.


    —Cuatro sobre el crucero, invocando a los evangelistas, una sobre el altar mayor, dedicada a la Virgen, y la torre central en honor a Jesús—terminé yo por él. 


    —Veo que te sabes de memoria su web—dijo riendo—creo que te alegra estar aquí.


    Lo miré. Estar aquí era lo que siempre había soñado y él me lo había dado. Dios, era tan genial que provocaba besarlo—¿por qué no lo has besado, Eva?—No me pude contener, me acerqué a él y lo besé. 


    A pesar de haberle sorprendido, no lo pensó dos veces y me cubrió con sus brazos mientras me devolvía el beso, las gafas se descolocaron, el bigote falso se cayó durante este proceso. Nos separamos y pude ver que estaba sonriendo. Parecía haberle gustado. 


    “¡Nathan!” se escuchó un grito. Alguna fanática lo había descubierto. Más gritos histéricos siguieron a este y una gran cantidad de personas empezaron a correr hacia nosotros.


     —¡Corre!—me dijo Nathan. 


    Corrimos los más rápido que pudimos con aproximadamente cuarenta personas persiguiéndonos, a su vez, el tumulto que se creó asustó al resto de la gente que hacía vida en las calles, que, pensando que algo malo estaba pasando, huían también. Cuando llegamos a la avenida Diagonal vimos un autobús de la ruta V21 en la parada y nos subimos deprisa, corrimos con la suerte de que ya estaba a punto de partir, pagamos nuestros boletos y nos sentamos. La ruta del autobús pasaba justamente por la ruta que acabábamos de hacer corriendo, y vimos con pánico cómo nos acercábamos de nuevo a la Sagrada Familia. Nos fuimos lo más rápido que pudimos, sin despertar sospechas, hasta el fondo del autobús y nos sentamos cubriéndonos las caras, fingiendo que buscábamos algo en mi bolso, por suerte nadie más nos reconoció y la gente que nos perseguía no nos vio subir aquí. Respiramos aliviados.


    Luego de dejar pasar unos veinte minutos, nos bajamos al ver una estación de metro, luego de un transbordo pudimos regresar al centro, donde estaba el auto de Nathan, y volver al hotel. 


     


    


    


    

  


   


  
    Continúa el Amorío


     


    El integrante Nathan de los Atomic Marbles fue visto hoy de nuevo junto a la española misteriosa. Se besaron en la vía pública y al ser descubiertos huyeron por las calles de Barcelona. 


     


    La revista intentó contactar a la esposa de Nathan para obtener su declaración ante los hechos de adulterio, pero ella se negó a dar comentarios. 


     


    Nos preguntamos qué opina su compañero Erick de este desenlace de eventos. 


     


    ¿Significa esto que ha sido Nathan el que ha ganado el corazón de esta chica? 


     


    ¿Es algún tipo de relación poli amorosa entre Nathan Erick y la chica? 


     


    Esperamos tener respuesta para estas preguntas próximamente. 


     


    Las fotos del beso están en la pág. 7. 


     


    Un experto en lenguaje corporal analiza la postura de la pareja durante el en la página 8

  


  


   


  
    Ya pasado el susto inicial, Nathan y yo estábamos sentados frente al mar, habíamos caminado por la orilla hasta una cala. Yo estaba sumida en mis pensamientos, admirando lo hermoso que era ese punto en el que el azul del mar se mezclaba con el azul del cielo. 


    Estábamos solos, en el hotel no había nadie de la empresa, todos estaban aún en el curso de cocina mediterránea, luego irían a por tapas y luego de fiesta a una discoteca, actividades a las cuales ni Nathan ni yo estábamos interesados en asistir. Suficiente alboroto por un día.


    Hacía tanto calor como si fuese verano. De tanto en tanto, una suave brisa proveniente del norte acariciaba nuestros cuerpos. 


    —¿Sabes?—dijo Nathan, sacándome de mis pensamientos—realmente lamento que no pudiésemos entrar. 


    —¿Entrar? ¿A dónde?—dije.


     


    Estaba confundida, aún estaba pensando en lo bien que se estaba frente al mar y estaba muy relajada.  


    —Entrar a la Sagrada Familia, realmente quería que este día fuese especial para ti. Que te olvidaras por un rato de lo que pasó anoche y que conocieras la ciudad, quería que tuvieses el mejor día de tu vida. Por mi culpa, que me reconocieran, no pudiste cumplirlo. 


    —No, Nathan, ¡no pienses eso!—dije acercándome y tomándolo por los hombros—Todo lo contrario. Tú me has dado el mejor y más divertido día de mi vida. Te arriesgaste a un motín en plena ciudad para lograrlo y hasta te disfrazaste para que yo pudiese tener un buen día, y eso no será superable. Jamás. 


    Había dejado de tener cara de preocupación, pero notaba que aún no estaba convencido del todo. Pensaba qué más podía hacer para distraerlo, pero el calor no me dejaba pensar. El calor. Eso era. 


    —¿Sabes qué es lo único que puede mejorar este día?


    Me quité el vestido de Valentino que él me había comprado y lo dejé sobre la arena mientras corría hacia el mar. A los pocos segundos, Nathan me siguió. El agua apenas estaba fría, que con el calor que hacía en el exterior era una bendición que mi cuerpo agradeció. 


    —¿Por qué la mecha de cabello azul?—preguntó Nathan acercándose y enroscándola entre sus dedos. 


    —Yo quería ser un poco diferente, destacable, llamativa. Mi ex me dejó por Chiara, alegando que yo era muy simple y ella es despampanante—dije avergonzada.


    —Incluso el ser humano más simple del mundo es merecedor de amor. Pero tú eres todo menos simple, eres tan especial, divertida, inteligente, hermosa… Eva, eres una en un millón. 


     


    Lo decía con tanto sentimiento que me dejó impresionada, me empecé a sentir nerviosa. Estábamos solos y desnudos bajo el agua y él estaba tan cerca. Un sentimiento tibio y feliz se extendió por mi cuerpo, “no, Eva, no puede ser amor, él se marcha mañana, no seas una tonta, no te enamores de un hombre que no podrás tener”. 


    —Técnicamente, hay seis mil millones de personas en el mundo, lo que significaría que hay seis mil personas iguales a mí—dije restándole seriedad al asunto y rompiendo la tensión.


    —No tienes que calcularlo todo, Eva—dijo y se echó a reír—es solo una forma de hablar, no una venta. 


    El sol se ocultó, por lo que volvimos al hotel. Nathan se quedó en la puerta mirando hacia los lados, dudando si debía pasar o decir algo. Me acerqué a él, se veía tan inseguro, probablemente él se despediría para siempre y no lo vería nunca más después de mañana. Esta era nuestra última noche juntos, y mi última oportunidad, no me podía pasar el resto de mi vida pensando qué pudo haber sido si me hubiese atrevido. No me lo perdonaría.  Yo ya no tenía dudas. Si Nathan era el amor de mi vida no quería dejar pasar las pocas oportunidades que tendría de estar con él. Puse música en el teléfono y caminé hacia él.  


     


    ... here's me, looking down at my shoes  


    The one smiling like the sun, that's you...  


     


    Cerré la puerta, atrayéndolo dentro y lo besé. Él me devolvió el beso mientras ponía sus brazos alrededor de mi cintura. Yo metí mis manos dentro de su camisa, quería sentir su piel.


     


    … What were you thinking?  


    What was the song inside your head?  ...


     


    Él dibujó un camino de besos desde mi oreja hasta mi hombro y bajó el cierre de mi vestido, que cayó a mis pies. Con sus dedos dibujó arabescos alrededor de mis pechos, mi ombligo y mis piernas, mientras yo lo desvestía. 


     


    … Not everything is suppose to come true  


    Some words are best unsaid ... 


     


    Me levantó y me recostó contra una pared de la habitación, y envolví mis piernas alrededor de él, “salvaje, me gusta”.


     


    … I'll keep everything we shared with you  


    And that's enough  


    There's Us  ...


     


    Entró en mí suavemente, tanteando si sus movimientos me agradaban y aumentando cada vez la velocidad hasta que ya no pude contenerme más y grité de placer, él también llegó al clímax y me llevó a la cama, donde nos recostamos a recuperar el aliento. 


    —Espero que no te queden morados en la espalda—dijo.


    —Es lo que pasa cuando te juntas con chicos malos—dije pícara.


    Esto le hizo reír, le pedí que nos ducháramos y él lo tomó como una invitación a tener relaciones en la bañera. Motivo por el cual tuvimos relaciones en la bañera, y luego tuvimos relaciones en la mesa, y bueno, en la cama también. 


    —Desearía que esta noche no acabara nunca—oí que susurraba Nathan en mis sueños. 


     


    


    


    

  


  
    



    Nos despertamos en medio de la noche porque escuchamos unos gritos. Iván había llegado al hotel para sorprender a Chiara, sospechando que algo pasaba desde la llamada telefónica en la que yo había estado insinuado que ella estaba con Erick y la encontró besándose con Erick en la piscina. No sé cómo, la pelea se trasladó hasta la puerta de nuestra habitación, ni por qué no se veía a Erick dando la cara por Chiara. 


    Me vestí con lo primero que conseguí, que fue el vestido, y abrí la puerta. Iván, al verme, paró de gritar a Chiara y en un acto de lo que sólo puede llamarse locura, se arrodillo abrazándose a mis piernas, pidiéndome perdón y que volviera con él, que se había equivocado escogiéndola a ella y que quería volver conmigo, que sabía que yo le había dicho eso a Chiara a propósito para que él lo escuchara y se diera cuenta de su error y que deberíamos volver a estar juntos. “Demasiado tarde para darte cuenta de eso”, pensé. 


    —i am sorry sir, but she has company already—dijo Nathan desde la puerta, aunque Iván no lo entendió.


    Iván, sin embargo, entendió el mensaje al verlo solo en bóxer y notar mi pelo revuelto.  


    —Me has reemplazado—gritó y se volteó a ver a Chiara—y tú, zorra.  


    Erick, ajeno a lo que pasaba, llegó por el pasillo borracho—otra vez—y cantando “Chiara, there you are”. 


    Iván corrió por el pasillo golpeando a Erick en el estómago, que cayó al suelo, donde empezó a darle patadas. Chiara intentó separarlos, Iván, tratando de zafarse de su agarre, la empujó, ella se tropezó con una mesa del pasillo y cayó al suelo partiendo un jarrón y causando más ruido aún. Nathan neutralizó a Iván cogiéndolo desde atrás y lo arrastró fuera del hotel, hasta los agentes de seguridad de la banda. Erick sangraba en el suelo y llamé a una ambulancia. A los pocos minutos se llevaban a Erick al hospital, otra vez.


    Cuando Nathan volvió a la habitación, Chiara lloraba desconsolada en su cama mientras yo intentaba consolarla. 


    —Ya está, no pasa nada, se ha ido—le dije.


    —Chiara, Erick está bien—dijo Nathan—nos acaba de llamar el productor desde el hospital. Si quieres verle hablaré con él para que te dejen entrar al hospital y acompañarle cuando vuelva. 


    —Sí, eso estaría bien, gracias. 


    —Le escribo ahora mismo, la dirección del hospital es calle Castell, 42. 


    —Gracias. 


    Chiara se marchó y nosotros decidimos que lo mejor era irnos a dormir. Por seguridad, subimos a la habitación de Nathan. Mañana ambos teníamos un largo viaje por delante, aunque estos fueran por caminos separados. 


      


    


    


    

  


   


  
    
      ¡Nuevo escándalo!


       


      ¡Agresión de los Atomic Marbles!

    


     


    Este viernes, Nathan de los Atomic Marbles fue visto golpear y sacar a rastras del hotel al ex-novio de la chica misteriosa. Aparentemente, Erick también fue herido durante la pelea. Es la segunda visita de Erick al hospital en menos de 48 horas. 


    El hombre agredido por los integrantes de los Atomic Marbles se llama Iván Pérez y ha decidido hablar con nosotros; comentó que no descarta presentar una demanda judicial a ambos integrantes por la agresión. También explicó que la chica misteriosa es Eva González y es la ex-novia de Iván. 


    Eva se hospeda en el hotel junto a la actual prometida de Iván, Chiara García, por lo que parece, ambas se hallaban inmersas en actividades sexuales con los integrantes. 


    Iván, al presentarse de sorpresa para ver a su prometida, fue agredido por Erick y Nathan, este último lo sacó a rastras del hotel causándole hematomas. 


    Además de estar herido se encuentra devastado por ver cómo estas dos chicas abandonaron sus principios y se prestaron para semejantes actos.  “Todos nos conocemos desde niños, jamás me lo imaginé. Es una locura” dijo a nuestro corresponsal mientras lágrimas caían por su cara.


    Poco antes de producirse la agresión, Eva y Nathan fueron descubiertos nadando desnudos en la playa frente al hotel por uno de nuestros corresponsales. 


     


    Traemos las exclusivas fotos de Eva González y Nathan en la playa en la página 10. 


    Las declaraciones completas de Iván continúan en la página 6. 


    


    


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Domingo


    


    


    

  


  
    



    Ha llegado el domingo, las vacaciones han acabado. El cielo amenaza con lluvia y frío de nuevo. Más importante aún, los Atomic Marbles vuelven hoy a América. Nathan vuelve a América. 


    Sabía desde un principio que este momento llegaría, sabía que no debía esperar nada de él, pero no estaba preparada para verlo por última vez. Él nunca me prometió una relación, solo éramos dos adultos que lo pasábamos bien y nos agradábamos. Él seguía durmiendo. Lo miré y sentí cómo mi corazón se partía en mil pedazos; nunca más vería esa cara, esa sonrisa, ni esos ojos azules que me entendían. Sentí que me pondría a llorar en cualquier momento, así que me levanté a darme una ducha. 


    Mientras me bañaba podía escucharlo hablar por teléfono con alguien, y aunque no sabía de qué, notaba que eran malas noticias. 


    —Eva—dijo entrando en el baño—lo siento mucho la verdad, quiero que sepas que yo no tuve nada que ver en esto y estoy sorprendido. 


    —¿Sorprendido? ¿Por qué? ¿De qué estás hablando? 


    —Hay fotos de nosotros, en todos los periódicos. Ambos estamos en la prensa, saben tu nombre, y todo lo que pasó anoche. Parece que hace días que salimos en la prensa, nos siguieron desde Barcelona y ahora saben dónde estamos, el hotel está plagado de reporteros. 


    —¿Fotos? ¿Qué clase de fotos?—dije con miedo. 


    —Nosotros, en la playa—dijo—además, Iván habló con la prensa, contó una historia falsa y planea demandarme a mí y a Erick por “agredirlo”. También dice que tú y Chiara teníais orgias con el grupo.


    Necesitaba sentarme y procesar todo esto. Oh, por Dios, mis padres verían esas fotos. Todos en la empresa las verían, esto no iba a acabar bien. ¿Qué clase de estupideces diría Iván? Una demanda afectaría seriamente la imagen de Nathan y los Atomic Marbles, siempre habían logrado mantenerse fuera de escándalos. 


    —Iván no lo hará, realmente solo busca atención, está herido, si lo hace tampoco procederá, no tiene fundamentos, no tiene pruebas. 


    —Eva, de verdad, lo siento mucho, yo debo marcharme y arreglar todo con la prensa americana, no quiero dejarte sola aquí con las consecuencias de esto. 


    —Yo estaré bien, no te preocupes. ¿Tú estarás bien? ¿Esto te traerá problemas con el grupo? 


    —Sí, esto puede traerme problemas con la imagen de los Atomic Marbles, en especial si se descubre que Erick tiene problemas con el alcohol. Se supone que somos una banda de “buenos chicos”. Debo hablar con los agentes para medir los daños, y ver qué versión le daremos a la prensa. 


    —Así que esto es todo. Aquí nos despedimos. 


    Sentí que mi corazón se partía en dos y que mi estómago se hundía. Probablemente nunca más volvería a verlo. ¿Cómo debía seguir mi vida sabiendo que la persona que amaba estaba en otro continente? Se suponía que debía continuar como si nada hubiese pasado, pero jamás podría querer a alguien igual que a él, porque jamás conseguiría a alguien que me entendiera como lo hacía él. 


    —Sí, Eva, pero primero necesito saber algo—dijo nervioso—Necesito saber si estos días han significado algo más para ti que solo un romance de vacaciones, o si yo significo algo más para ti. ¿Estarías dispuesta a esperarme? Debo resolver estos problemas y estoy ligado a un contrato, no hay mucho que pueda hacer ahora, pero podría volver dentro de un tiempo y podríamos intentar tener una relación, si quieres, si no lo quieres, macharé. 


    ¡Le importaba! Quería verme de nuevo, sentía que mi corazón latía tan fuerte que quería salirse de mi pecho. Cada célula de mi cuerpo se revelaba en alegría y creo que me quedé así, quieta, sintiéndome feliz y esperanzada durante mucho rato, porque él aún me miraba, esperando una respuesta de mi parte. ¿Es que acaso el brillo de mis ojos y el latido emocionado de mi corazón no me delataban ya lo suficiente? 


    —Sí, Nathan yo te esperaré. 


    —Haré todo lo que sea necesario, me libraré del contrato y volveré lo más pronto posible. I promise, Eva. 


    Me dio un beso, un beso cálido, un beso alegre, un beso de esperanza, y luego con una sola mirada se dio la vuelta y se marchó. 


    —Bye, I will see you soon—dijo mientras marchaba.


     


    Era la hora de que yo marchara a casa también. Cientos de e-mails de trabajo me esperaban. Un mánager o agente de los Atomic Marbles que se presentó como Daniel Brown, me comentó que Nathan le había encargado ayudarme con la prensa, que estaría a mi disposición durante el tiempo que fuese necesario y que por esto se estaría hospedando un tiempo en León. Estuvimos varias horas negociando las condiciones que yo “exigía” para no dar malas declaraciones a la prensa, aunque no obtuve lo que más deseaba, que era que permitieran a Nathan más tiempo para hacer su música o librarlo de las Vegas, al menos estaba bastante satisfecha con lo que sí conseguí. 


    Cerré la puerta de la habitación, no sin antes darle un último vistazo al sitio donde había pasado tantos momentos, y bajé a la recepción a entregar las llaves y hacer el Checkout. De allí, un autobús nos llevaría de vuelta a casa. 


    —¡Eva!—gritó Chiara cuando estaba en la puerta del hotel.


    —Hola, Chiara, ¿ya estás lista para volver a casa?


    —No volveré a León, hay una vacante de marketing de los Atomic Marbles y Erick me ha recomendado, me iré con él a América. Me encargaré de informar en las redes sobre el show y la rehabilitación de Erick, estuvo muy bien que exigieras que hiciera eso. 


    —Eso no ha sido cosa mía, fue idea de Nathan.


    —Pero tú lograste que sucediera. El lunes recibirás mi carta de renuncia por correo electrónico. 


    —Pues enhorabuena entonces, te deseo éxito—dije.


    —También quería agradecerte por cuidarme esa noche, y disculparme por entrometerme entre tú e Iván, básicamente te odiaba por motivos que no eran reales. 


    —Todo está perdonado Chiara, no te preocupes.


    —Adiós, Eva. 


    —Que tengas buen viaje.


    Supongo que después de todo, la gente sí puede cambiar y darse cuenta de sus errores. Qué conversación tan irreal acababa de tener. No me lo hubiese imaginado jamás. 


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Lunes


    


    


    

  


  
    



    De vuelta en casa, de camino a la estación, pasé por la casa de mi madre a buscar a Buda, ella lo había estado cuidando estos días. Supuse que me esperaba una larga conversación con reproches incluidos sobre mis fotos en los periódicos. Pero en un extraño giro de eventos, mi madre estaba feliz de que hubiese atrapado a “un chico agradable y no a ese perdedor de Iván”. Me exigió que le contara toda la historia de lo que en realidad había pasado, porque no creía lo que decía la prensa, y exigió conocer a Nathan lo antes posible. 


    Mi padre, por su parte, decidió que era buena idea “proteger” la casa de periodistas que “molestaran a la niña” sentándose todo el día en el jardín con una escopeta al lado. Por suerte, ningún periodista descubrió dónde vivía. 


    Tuve que colocarme en todas las redes sociales como invisible, para que me dejaran de llegar solicitudes de la prensa e insultos de fanáticas. Sin embargo, las miles de notificaciones de mis amigos preguntando qué había pasado eran abrumadoras. Daniel, previendo esto, me había preparado una pequeña explicación que darles: “No, no pasó nada, solo nos bañamos en el mar, somos amigos, más nada”. 


    Aun así, nada me salvó del escarnio público de mis vecinos, muchos dejaron de hablarme y prohibían a sus hijos acercarse a mí. No sirvió de nada que me conocieran desde que era una niña. Cuando entraba en una tienda me atendían sin siquiera mirarme a la cara. Si hubiese estado sola y desnuda en una playa nada de esto habría pasado, pero la prensa me había retratado como una española rompe hogares y exhibicionista que hacía orgías con famosos. 


    Fingí ser fuerte y que sus desprecios no me importaban. Mi madre decía que debía ser paciente, el tiempo demostraría que yo tenía la razón y todo se olvidaría. Pero yo no estaba tan segura y soñaba con la idea de mudarme de la ciudad. 


    Cuando se enteraron en la empresa de lo que decía la prensa, me despidieron sin ni siquiera permitirme explicarme. Prácticamente no había muchas empresas grandes en las que trabajar, y todos en el pueblo sabían la versión falsa y fea de la historia que dieron otros, nunca mi versión de la historia. Sería muy complicado que me contrataran en algún otro lugar. Así que decidí utilizar el dinero del finiquito para montar una empresa de exportación de vinos de España a países del norte de Europa. La ventaja era que podría trabajar principalmente desde casa con internet y ahorrarme las miradas acusatorias de la gente.  


    Los días fueron pasando y poco a poco todo se calmó. Yo me encontraba a cada rato mirando el teléfono, esperando un mensaje de Nathan que nunca llegó. Un simple “hola” hubiese bastado para mí. Los días se convirtieron en meses, y perdía cada vez más la esperanza de que volviera por mí. Sabía que debía pasar página, pero no podía hacerlo. El amor no es algo que se pueda simplemente desvanecer. 


    Me pasaba los días ahogándome en trabajo para no pensar, pero al llegar la noche, mi subconsciente me traicionaba. Siempre venía a mí en sueños y recordaba esa última noche. No entendía por qué dijo lo que dijo, por qué me emocionó con un futuro juntos si no era lo que quería y yo en ningún momento se lo pedí. Era sencillamente cruel y había acabado con los buenos recuerdos que tenía de él.


    Esto tenía que acabar, no podía seguir con mi vida en espera de que Nathan volviera. Estaba claro que eso no pasaría, me merecía una noche más de tristeza y luego le daría un giro a mi vida. Abrí una botella de vino y escuché de nuevo nuestra canción, dándome cuenta ahora de cuánta verdad había en ella.


     


    ... Some words are best unsaid


    some love is not even love at all ...


     


    El amor no se busca, no se compra, no se piensa. El amor está allí, y cuando llega un día para quedarse, no lo notas, simplemente formará parte de ti, como si fuese un miembro más de tu cuerpo que no conocías, pero que a partir de ahora no podrás vivir sin él, sin sentirte vacío.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Unos meses después


    


    


    

  


  
    



    Cuatro meses han pasado desde esas vacaciones, me pasé todo el invierno llorando un amor no correspondido. Había mirado todas las notas de prensa que se habían publicado sobre los Atomic Marbles porque, aunque había pasado página y ya no lo esperaba, aún quería saber de él. Casi todas las noticias eran sobre su nuevo espectáculo en las Vegas. Muy poco se habló de su divorcio y sobre lo que pasó en Barcelona, y siempre se negaba a dar declaraciones sobre “Eva, la chica española”. Decía que todo debía quedar en el pasado y que todo había sido un suceso lamentable. 


    Tomaba un café en el centro de León con mi amiga Antonia, nos conocíamos desde pequeñas y siempre habíamos sido muy cercanas. Después de mucha presión de su parte, me había convencido de que le contara toda la verdad. Concluyó que ya era hora de que dejara todo el asunto pasar—fácil de decirse, pero no de hacerse—pero tenía toda la razón. Después de estar un rato más con ella hablando de cosas banales, tomé el tren de regreso a casa. En el camino recibí un e-mail de Daniel. 


     


    Hola Eva, espero que estén muy bien las cosas por León. Te escribía para comentar que ya se han cumplido todos los requisitos que habías solicitado hace tres meses para no hablar con la prensa. Erick ha terminado la rehabilitación. También se realizó la transferencia de dinero que habíamos hablado a la Fundación de Nathan, te adjunto la confirmación más abajo. 


     


    Aún no te recomiendo que tengas mucha presencia online, pero creo que podemos dar todo el asunto por finalizado. 


     


    PD: Chiara manda saludos. 


    


    


    

  


  
    



    Llegué a mi apartamento pensando que de verdad parecía que todo este episodio estaba acabado. Me había mudado a un piso sola, para poder trabajar con calma y tener más espacio. Abrí la puerta y Buda no corrió al recibidor a saludarme, y cuando miré al salón buscándolo no entendía lo que veía, todo el salón estaba lleno de rosas, debía de haber cientos de ellas, y eran de todos los colores del arcoíris. 


    —Lamento haber tardado tanto en volver.


    Nathan estaba sentado en el sillón, con Buda durmiendo tranquilamente en sus piernas. Ese perro era demasiado sociable con todos.


    —Nathan, ¿qué haces aquí?—pregunté confundida.


    Mi voz era solo un susurro y creía que era un sueño más, aunque mi corazón no dejaba de palpitar como loco, creía que en cualquier momento me despertaría en mi cama y estaría sola de nuevo.


    —Tu mamá me dejó entrar.


    —¿Pero, por qué ahora? ¿Qué haces aquí? 


    Me negaba a hacerme esperanzas, de que estuviese aquí realmente, justo cuando ahora parecía que todos estos meses de pesadilla acabarían. 


    —Hubiese venido antes, pero no sabía cómo encontrarte, solo recordaba que vivías cerca de la ciudad de León.


    —¿Si querías verme, por qué no escribiste? 


    —Perdí tu número, Iván rompió mi teléfono aquella noche. Te busqué en las redes sociales, pero parecía que no existieras, no estás registrada en ninguna.


    —Todas están bloqueadas por el acoso de la prensa, fue idea de Daniel. ¿Entonces, cómo me encontraste?


    —Hace una semana recibí una muy cuantiosa donación a la fundación en tu nombre y venía como dirección este pueblo, así que pregunté por ti en los alrededores, parece que aquí todo el mundo se conoce. 


    —Se suponía que esa donación sería anónima.


    —Se les habrá olvidado, cosa que agradezco, o a lo mejor nunca hubiese podido encontrarte. 


    Tenía miedo de que todo fuese un sueño, quería acercarme y tocarle, pero creía que al hacerlo me daría cuenta de que en realidad no estaba allí, que todo era un producto de mi imaginación. El miedo me paralizaba y me odiaba por eso. 


    —Eva, por favor, dime algo, no te quedes ahí callada.


    —No sé qué decir.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No, por favor, quédate.


    Lentamente caminé hacia el sofá y me senté junto a él, llevaba jeans y una camiseta sencilla, sus ojos azules brillaban y me hacían sentir hipnotizada, tenía que ser un sueño. 


    —Así que...—dije saliendo de mi distracción—¿ahora qué? ¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad?


    —En realidad, tengo que tomar un tren a Madrid en cuatro horas.


    —¿Tan pronto? ¿Por qué? 


    Casi salté del sofá del susto, no podía ser que después de tanta espera por fin estuviese aquí y tuviese que marcharse tan pronto.


    —Debo volver a América, al espectáculo, podía pasar dos noches sin dormir para venir en mis días libres, pero lo que no podía era vivir un minuto más sin verte. Sin saber si aún querías estar conmigo. 


    Parecía que alguien se había tragado mi cerebro, no hacía más que hablar para hacer preguntas tontas. 


    —Sí, Nathan, aún quiero estar contigo.


    Eliminó el espacio que nos separaba y me besó. Buda se despertó con el movimiento y, molesto, se bajó del sillón y se fue a mi cuarto. 


    —Eva—dijo Nathan terminando el beso—¿estarías dispuesta a venir unos días a las Vegas? Podría enviarte un avión una vez que obtengas un pasaporte y una visa. 


    —Supongo que sí—dije calculando—podría ir unos días y podría trabajar desde allí. ¿Habría problema para conseguir un escritorio y conexión a internet? Es todo lo que necesito para controlar los envíos de los contenedores.


    —No hay problema, puedes tomar la habitación que quieras y hacerla tu oficina por todo el tiempo que quieras, y si no te gusta las Vegas iremos a cualquier otra parte, tú escoge la ciudad que quieras y yo iré contigo.


    Pasamos sus únicas cuatro horas en la ciudad recuperando el tiempo perdido en mi habitación. Antes de partir, me aseguré de que tuviese mi número telefónico, el de casa de mis padres y mi e-mail. Y prometió que se los tatuaría para nunca más perderlos.


     


    Han pasado dos meses desde esa visita sorpresa, desde entonces Nathan ha viajado a España tres veces para verme, hemos pasado esos días en un hotel en Madrid, aunque casi no vimos la ciudad porque nunca salimos de la habitación. 


    Siendo tan cortés como siempre, Nathan pidió permiso a mis padres para llevarme con él fuera del país, mi madre, siendo la casamentera que es, le pidió que no me devolviera hasta que no tuviese nietos—qué vergüenza—y mi padre decidió que un gruñido—o algo que sonó a “juhg”—era suficiente interacción social para él, por supuesto, decidió que dejar la escopeta en la mesa era buena manera de mostrar lo que podía pasar si algo le pasaba a “su niña”.


     


    Buda y yo ya estamos listos para el viaje, los próximos seis meses los pasaremos en las Vegas, acompañando a Nathan mientras los Atomic Marbles terminan su espectáculo en las Vegas. Después de eso, Nathan ha prometido que viviremos un tiempo en Barcelona, donde yo podré trabajar y él quiere trabajar con artistas locales haciendo música. 


    Mientras subo las escaleras del avión que me llevará desde aquí a las Vegas, me volteo, mis padres y Antonia se despiden de mí. Les lanzo un beso y subo al avión. La más grande aventura de mi vida está por comenzar.


     


    


    


    

  


  
    



    Sobre la escritora


     


    Nació el 22 de noviembre de 1986 en Valencia, Venezuela. Se gradúa allí de ingeniero en Computación y empieza un Blog donde habla de libros. La idea de las historias de Caleus nace de constantes conversaciones sobre súper-poderes con sus compañeros. 


     


    En 2014 emigra a Barcelona, España donde termina de escribir este libro, trabaja como programadora, rescata gatos y estudia filología inglesa.


     


    Web:  http://lachicadelosvideosenpijamas.com


    Twitter: https://twitter.com/caryarit


    Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/16622980.Caryarit_Ferrer


    


    


    

  


  
    



    Lee también  Historias de Caleus


     


    Caleus es un mundo donde habitan dos razas distintas de humanos con dones, que se detestan mutuamente. Sus ciudades separadas por un río, están bajo el constante ataque ataque de demonios llamados ordogs. Pero todo cambiará cuando la princesa Dalila y su amigo Ethan desafíen todas las reglas de su pueblos y descubran importantes secretos que los afectarán a todos.
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